la próxima vez,
amarillas, sin duda.
Como siempre. Entonces recordará,
recordaremos, despacio,
cómo nos vigilaban las estrellas,
cómo nos avisaba el viento,
cómo sabíamos
que íbamos a morir. Cómo morimos.
Recordaré, sin llorar, cómo lloramos.
Cómo intentamos destruir el tiempo
y su advertencia
y sangraron nuestras manos. Vacías.
Cómo deseamos con ansias de infinito,
sólo un instante,
que Dios hubiera existido a nuestro lado.
Pero no estaba
en el cristal que se quebró en su mano.